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LUZ! LUZ! LUZ!

Tengo que solicitar en primer término la indul¬
gencia de mis comprofesores suscritos á este perió¬dico, por la necesidad en que me veo de ocupar hoy
su atención en un asunto que me es casi exclusiva¬
mente personal. Y digo que me es personal casi ex-
chisivamente, porque también la buena fe de los que
me favorecen con sus simpatías y con su apo}m sebaila interesada en la demostración palmaria de que
yo no soy indigno de la distinción y cariño con que¬
me honran los que, por creerme probo, consecuente yjusto, vienen ayudándome á sostener y defender lavirtud profesional y la bondad científica en nuestra
clase. Se comprenderá, en efecto (jí- valga esto nadamás que como un ejemplo sin intención, entre los
rail supuestos que pudiera establecer), se compren¬derá en efecto que si yo fuera un corredor ó falsifi¬
cador de títulos, un embaucador, un agiotista, unverdadero charrán, y para cohonestar mis hazañas
anduviera metiendo ruido en mi periódico, aparen¬tando virtudes y fingiendo amor bácia mi clase, entales condiciones, lejos de merecer aplauso y adhe¬sion, debería ser yo objeto de aversion y repug-nencia. Ahora bien: ¿Qué soy j'o? ¿bueno ó malo? ¿hon¬rado ó infame? ¿leal ó apóstata? ¿virtuoso ó réprobo?Cuando se tiene una historia en el periodismo,
que representa más de treinta años invertidos en la
propaganda y defensa de los más nobles ideales, yal fin de cuyo tiempo no es posible ver en el escritor
piiblico ninguna ventajosa posición conquistada,ningún lucro obtenido, ninguna inconsecuencia de¬
mostrada, ninguna superchería puesta en juego, nin¬
gún cuarto de conversación operado, ningún acomo¬damiento efectuado en halago de pasiones ruines ó
de creencias falaces; cuando el periodista puede os¬
tentar, como único fruto de su actividad malgastadá,la pérdida de su salud, una disminución notabilísima
en el sentido de la vista, una vejez muy anticipada,la. ruina en su fortuna, una defraudación constante ysistemática de sus intereses erigida en hábito por lageneralidad de su propia clase profesional, y, lo que
es más cruel y doloroso, una decepción bastantenutrida de comprofesores que sucesivamente fueron
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recibiendo el titulo de amigos para concluir... como
ellos saben; cuando todo esto sucede, las groserasinsinuaciones que, aunque multiformes, pueden sin¬
tetizarse en la calificación de explotador de la cla.se
veterinaria, con que á mi .se me ha favorecido, esas
groseras insinuaciones, digo, caen por su base, en un
barranco de inmundicias, y en su caída hacen salpi¬
car de lodo el descocado rostro de quien las profiere;
porque no hay más que abrir les ojos, para ver lo
que es patente, y abrir la historia de los hechos, yleer por donde quiera, para encontrar siempre y entodas partes el solemnísimo ¡mentís! que brota de
esos hechos mismos.
à pesar de esta evidencia, la Gaceta médico-veteri¬

naria, ese periódico que dirige el licenciado en Me¬
dicina y Cirujía D. Rafael Esjiejo y del Rosal; ese
periódico que en todas partes se ha metido y á todas
partes ha llevado el vivo y palpitante testimonio de
un lenguaje inmoderado y malsonante; ese periódico
cuyas columnas en todos ó casi todos sus números se
hallan atestadas de difamaciones, embustes ó calum¬
nias; ese periódico, que eu su mordacidad no ha per¬donado á nadie, ni á la Escuela veterinaria, en dondeel Sr. Espejo cobra un sueldo, ni á La Union Vete¬
rinaria que no quiso tener al Sr. Espejo en su seno,ni á El Porvenir de la Veterinaria, ni, menos aún á La
Veterinaria Española; ese periódico que no se ha
ruborizado al emplear cabficaciones tan impropias dela prensa, como son las "de heod/o, horrico, loco, etcéte¬
ra, etc.; ese periódico que, sin el menor reparo, hahecho pasar por las anchas tragaderas de sus abona¬
dos, alternativa y sucesivamente, los insultos y los
desprecios y despues (ó antes) los más hiperbólicos
elogios á unas mismas personas; ese periódico, enfin, que no tiene rival, que no tiene semejante, que
no tiene quien le imite en ninguna sección de la
prensa española, y que, sin embargo, fué órganooficial de una Academia médico-veterinaria (cuyo pa¬radero se ignora), del que se tituló Congreso nacional
de Veterinaria, y boy es de la Liga también nacional
de id. ; ese periódico ha tenido la osadía de presentar
al Director de La Veterinaria Española como un
acaparador intencionado de ciertos fondos allegados
(según la Gaceta médico-veterinaria) en unas reu-
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niones profesionales que se celebraron en Toledo.
Estamiserable acusación debe ser considerada bajo

dos puntos de visla:
1." En lo que tiene de injuriosa y calumniosa si¬

multáneamente; acerca de lo cual no be de ser yo
quien, boy por hoy, haga otra cosa, sino dejar con¬
signado que dicha acusación (grave) de la Gaceta mé¬
dico-veterinaria. está hecha en su niímero correspon¬
diente al dia 7 de Junio de 1884; y rejoetir lo que ya
advertí en el número anterior de La Veterinalia
Española, esto es; '■Gj^ue no pidoni quiero, ni admito
rectificación algmia procedente de la Gaceta; cd contra¬
rio, deseo que se mantenga firme en todo lo que ha dicho.

2.0 El otro punto de vista es el que debe ser en¬
comendado á una prudente y juiciosa exégesis histó¬
rica. A este último le concedo yo más importancia,
porque la cordura del lector puede suplir con ventaja
á cualquier otro castigo, y porque, despues de todo,
,;en una acusación no firmada por nadie, qué sé yo
quién es ni qué es el que ha escrito contra mi? Ño
pudiera suceder que resultase apareciendo adversa¬
rio mió una persona que ni siquiera me conozca, tal
vez algun desgraciado cuya pluma esté devengando
en la Gaceta un sueldo necesario para subsistir? ¿Hace
suyos el Sr. Director de la Gaceta médico-veterinaria
los ataques que me han sido dirigidos en el precitado
número de su periódico. ¿Acepta la responsabilidad
de esos ataques?—Entremos en materia.

Primera reunion en Toledo.—Dia 15 de
Setiembre de 1864.

Nuestra clase había sufrido un acerbo desengaño
en la desestimación absoluta que el Gobierno hizo
de un Reglamento orgánico de la Veterinaria, con¬
feccionado por las Academias central española y su¬
cursal barcelonesa, y bien puede decirse que con el
concurso de todos los profesores veterinarios y al-
béitares. Era general el convencimiento de que' la
voz de nuestra prensa profesional no llegaba nunca
hasta las regiones del poder; y de aqui nació el in¬
tento de hacernos oir en las columnas del periodis¬
mo político. Y como ni siqniera habria sido cuerdo
pensar en la creación de nn diario político sostenido
por la clase veterinaria, los cálculos y las aspiracio¬
nes giraban en una órbita más estrecha, se trataba
de dar sucesivamente á luz en los diarios políticos
;uia série de artículos todo lo sostenida que fuera
necesario para hallar eco en la opinion general del
país, y para, desde esa altura, imponer la razón y la
justicia á los sustentadores de la farsa y del ágio si
los hubiera y salían á la palestra.
Pero esa série de artículos (que tendría que ser

abundantísima) exigiria para su publicidad muy
respetables gastos, áun cuando la prensa política nos
cobrará su inserción á precios económicos; y por eso
fué por lo que se planteó la cuestión de crear un
fondo pecuniario. La idea fué propuesta por el en¬
tusiasta profesor D. Natalio Jimemez Alborea, se¬
gún puede verse en una alocución que se publicó en
el núm. 258 de La Veteninabia Espaííola (80 de
Setiembre de 1864); y como el Sr. Alborea era Sub¬
delegado de un partido en la provincia de Toledo,
habiéndose puesto de acuerdo con los Sres. D. Lau¬
reano Moreno y D. Juan Villarejo y Santos, los tres
juntos, en correspondencia privada, se dirigieron á
todos los profesores toledanos, invitándolos á cele¬
brar una reunion en la capital de la protdncia.—Yo
fui también particularmente invitado,' acepté gusto¬

so; y efectivamente, nos reunimos en Toledo el dia
15 de Setiembre de 1864, según queda dicho.—(Véa¬
se el acta publicada en los números 259 y 260 de La
Vetehinaeia Española.)
Asistimos á esa reunion 16 proeesobes; se confi¬

rió la presidencia al Subdelegado de la capital don
Laureano Moreno, y fueron nombrados Secretarios
D. Natalio Jimenez Alberca y D. Juan Villarejo y
Santos.
La sesión comenzó por la lectura de una alocución

que llevaba escrita el Sr. Jimenez Alberca, que fué
acogida con calurosas felicitaMones.—Se leyó des¬
pués una solicitud que había redactado D. Narciso
Acevedo, pidiendo reformas en la tarifa de Inspec¬
tores de carnes, y se acordó elevarla al Gobierno.—
A esto siguió una discusión general sobre temas
previstos en el citado proyecto de Reglamento orgá¬
nico, redactado por las Academias (sobre prelimina¬
res al ingreso en primer año de nuestra carrera, en¬
señanza, escuelas y su unificación. Academias, fu¬
sion de clases, escasez de mancebos, conformándose
todos los concurrentes con lo acordado por la Aca¬
demia central española de Veterinaria, etc., etc.).—
Y, por último, reconociéndose que de la prensa cien¬
tífica no hacen caso los Gobiernos; y siendo insoste¬
nible, inaguantable la situación critica y angustiosa
de nuestra profesión, se acordó por unanimidad la
ci'eacion de un fondo para costear artículos en la
prensa política y hacernos oir de todo el mundo.
Este último acuerdo es el que forma el núcleo de

las miserables difamaciones á que contesto; y para
que el juicio pueda establecerse con severidad y con
decencia, copiaré aquí las bases principales de la
resolución tomada:

"Base G."-. Cada capital de provincia constituirá
mai ñcccion de fondo, RETENDRÁ las cantidades
que vayan entregando los profesores que se asocien,
y llevará cuenta formal justificada de los ingresos
y de los gastos.

„Ba.se 9.a La constitución del fondo preventivo
es continua, incesante y no reconoce límites ni pe¬
ríodo de imposición fijo. El profesor que se adhiera
á este pensamiento hará circular el proyecto entre
sus compañeros de la misma provincia, con objeto
de que sea convocada una reunion preparatoria; en
la cual se elegirá persona y sitio para el depósito, y
quedarán inscritos los sócios que gusten.
Habida esta reunion, se participará su resultado á

La Veterinaria Española, para publicarlo; de¬
biendo despues repetirse el correspondiente aviso, á
medida que se agreguen sócios nuevos.

„Acto continuo, se dió por celebrada en Toledo la
reunion preparatoria de que habla la base 9.»; se
eligió depositario al Subdelegado de la capital D. Lau¬
reano Moreno; y se comprometieron todos los
profesores presentes á contribuir con la cuo¬
ta señalada (60 rs.), SI EL PENSAMIENTO DE
LA CREACION DE ESTE PONDO PUERA
ACEPTADO POR LA CLASE."
Hubo en esta reunion, así como un epifenómeno,

que tal vez no carezca de importancia.—Al declarar¬
se abierta la sesión, la mesa manifestó que se adhe
rían al pensamiento que allí nos congregaba un n i
escaso número de profesores ausentes; y entre esío^
profesores ausentes, figurabapor su nombre "D. José
Ilañon, residente en Madrid." Pues bien: jD. José
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Bañon rechazó despues su inclusion en el número de
los adictos y se consideró agraviado por ello...! En
definitiva, quedó averiguado que D. José Bañon (ve¬
terinario de segunda clase, y á la sazón estudiante de
quinto año en la Escuela de Madrid), estaba más afi¬
liado al Director de la Escuela que á los profesores
toledanos; y despues se vió también que del entonces
Director de la Escuela no pudimos obtener ningún
apoyo.—Pero lo que verdaderamente importa seña¬
lar es:

Que todo esto sucedió hace veinte años.
Que, entre todos, asistimos á la reunion 16 profe¬

sores.

Que nadie entregó ni tuvo que abonar cantidad
alguna.
Y que para el caso de ser aceptado el pensamien¬

to por la clase en general, cada sección de fohdo ra¬
dicaria en su respectiva capital de provincia, que¬
dando designado para depositario futuro D. Laurea¬
no Moreno, como Subdelegado de la capital en la
provincia de Toledo.

Segunda reunion en Toledo.—Dia 20 de
Diciembre de 1865,

Ha pasado más de un año desde que celebramos
la reunion primera, y durante este plazo la clase ve¬
terinaria ha tenido tiempo más que sobrado para de¬
cidirse á secundar ó no el pensamiento de los veteri¬
narios toledanos; decision tanto más necesaria, cuan¬
to que el principal acuerdo, el relativo á la creación
de un fondo, no pasaria á vías de hecho, ni podría
significar nada sin el apoyo de un muy considerable
niimero de profesores en toda España.

¿Cómo respondió la clase ai llamamiento?—Con el
más deplorable silencio. Excepción hecha de tres ó
cnatro profesores (D. Leandro Gil y Bellés, D. Be¬
nito Guerrero D. Manuel Patiño y Puentes) el res¬
to de la clase permanecen mudos. Y en presencia de
una actitud tan desconsoladora, el incansable vete¬
rinario D. Natalio Jimenez Alberca, con fecha de 81
de Octubre de 1865, trina desesperado contra el in¬
diferentismo de la clase, que no responde á nues¬
tras miras; y ratificándose en la afirmación de que
los veterinarios toledanos están dispuestos á todo
género de sacrificios, se apresura á reconocer que
esos sacrificios, aislados, serian de todo punto esté¬
riles.
Con esta desesperación, victimas de este general

desafecto y tras la invasion del cólera en España, es
como fuimos á la segunda reunion de Toledo.
Entre tanto, algun profesor habla señalado la im¬

posibilidad de que en determinadas provincias los
profesores pudieran entenderse con los Subdelega¬
dos de la capital para la instalación del fondo si lle¬
gaba á crearse; y á esa observación respondí yo opi¬
nando que solamente para tales casos excepcionales,
podria designarse en Madrid una persona como de¬
positario provisional, si es que el pensamiento se
llevaba á efecto. Pero ni se llegó á designar ese de¬
positario provisional, ni hubo necesidad ni ocasión
^de entregar la más insignificante cantidad por tal
concepto.—Entonces fué cuando, advertidos de esa
dificultad que se habia hecho notar respecto de los
casos en que no fuera posible entenderse con los
Subdelegados de algunas capitales, los Sres. D. Lau¬
reano Moreno, D. Natalio Jimenez y D. Juan Villa-
rejo, en 20 de Febrero de 1865, núm. 272 de L.·t. Ve-
TKErs'.iHi.\ EsP.A.Ñorj.á, publicaron un manifiesto, de¬

signándome á mi para depositario de fondos. Pero
entonces fué también cuando, en contestación á di¬
chos señores y en el mismo número del periódico,
me negué yo rotundamente á aceptar el referido
cargo de depositario en los siguientes términos:
"Contestando ahora, especialmente á los dignísi¬

mos señores que suscriben el manifiesto, agrade¬
ciéndoles la honrosa distinción en que han tenido la
bondad de colocar nuestro nombre, necesitamos pre¬
sentarles algunas observaciones que, guiados por su
rectitud, no han tomado en consideración.—La
cuestión de formar el fondo no puede ser llevada á
la Academia; porque la misión de la Academia es

muy distinta de la de procurar aplicaciones pecu¬
niarias, con ninguno de los fines señaladas en el
acta de Toledo.^—2.a· El que suscribe se niega ter¬
minantemente á aceptar el cargo de depositario en
Madrid. Conoce aquí personas del mayor respeto, en
las cuales tiene una confianza fundada y sin limites;
pero no sabe si querrían abrazar tal compromiso.
Opina, por lo demás, que dicho fondo general debe
ir quedando formado, no precisamente residiendo
las cantidades en poder de un particular, sinó por
acumulación sucesiva de cantidades (á medida que
sean recaudadas) en el Banco de España, en la Caja
general de Depósitos ó en la Caja de Ahorros de
Madrid; en cuyos establecimientos, sobre la comple¬
ta garantía que ofrecen, hay la. ventaja de aumentar
el capital con los intereses devengados.—3.» Proce¬
diendo de esta manera, es cómo únicamente el que
suscribe no tendría inconveniente en ser depositario
en Madrid; de otro modo, no.—L. F. G."
Estando ya en Toledo, puse en noticia de mis dig¬

nos compañeros la circunstancia de haber yo recibi¬
do varías cartas particulares de profesores que se
adherían á los acuerdos que en nuestra reunion se
tomáran; pero que escarmentado yo con lo del señor
Bañon (aquel que se dió por agi-aviado), habia con¬
testado á dichos profesores que las adhesiones serian
aceptables si las hacian despues dé conocer los
acuerdos. ¡Y nadie volvió á hablar ya de adhesiones
anticipadas!
¿Qué pasó en esta segunda reunion? El acta no ha

sida todavía publicada, ni se ha recibido en la re¬
dacción de La Veterinaria Española; y si en
otras condiciones, cuando la sinceridad y la buena
fe no se ven asediadas por voluntades de mala le}»,
pudiera yo permitirme esforzar la memoria para re¬
cordar y presentar detalles sobre lo que aconteció en
el año de 1865; en la ocasión presente, la circuns¬
pección más inexperta, aconseja que debo limitarme
á inferir algunas consecuencias de los hechos que
constan publicados.
Todos los profesores que aún viven y alcanzaron

aquella épeca, saben al dedillo que existia una mar¬
cada oposición de tendencias y de conducta perio¬
dística entre el difunto D. Nicolás Casas (q. e. p. d.).
Director de El Monitor de la Veterinaria, y el que
traza estas lineas, como Director de La Veterina¬
ria Española. Semejante lucha ^arecm ser un obs¬
táculo al bienestar de la clase; y un amigo común,
el también ya difunto catedrático de anatomía don
José Quiroga, tomó á empeño realizar una concilia¬
ción que, por de pronto, aseguraba buenos resul¬
tados.
De consiguiente, yo me presenté en la segunda

reunion de Toledo anunciando lo que oeun-ia, y has-
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ta con algunas esperanzas de que, sin extremar pro¬
cedimientos de iniciativa por parte de la clase, tal
vez lograríamos algo más dejando obrar al tiempo.
Y mis reflexiones, unidas al desencanto que nos ha¬
bla deparado la clase con no responder á nuestras
excitaciones, pesarían, sin duda, mucho en la balan¬
za de las decisiones que en aquella reunion hubieran
de adoptarse, puesto que no se dió pubhcidad al ac¬
ta (ni siquiera recuerdo si fué redactada), y puesto
que la cuestión y los trabajos tomaron otro sesgo
muy diverso.
Asi, durante los años de 1866 y 1867, no se regis¬

tran en La Veteeinabia Espaííola sino alguna
que otra indicación de que no conviene publicar el
acta de Toledo, de que en la segunda sesión celebra¬
da se hablan echado los cimientos de una paz dura¬
dera, y el elocuentísimo hecho de aparecer la Escue¬
la Veterinaria de Leon cooperando al éxito de las
nuevas gestiones emprendidas. Con efecto, la hidal¬
guía de la Escuela de Leon corrió parejas con los
deseos de paz y de concordia que nos animaban á
todos los que concurrimos á la segunda reunion to¬
ledana. Los trabajos concernientes al planteamiento
de reformas fueron distribuidos y encomendados con
súplica á los respectivos claustros de catedráticos de
las Escuelas de Leon, Zaragoza y Córdoba. Contestó
el claustro de Leon, presentando á su vez algunas
modificaciones, y éstas fueron aceptadas y pu¬
blicadas. Las demás escuelas nada respondieron,
esperando acaso hasta ver si los asuntos adquirían
visos de una gran formalidad. Mas como, por otra
parte, La Veterinaria Española no abandonó
nunca su tarea de averiguar y patentizar si el Direc¬
tor de El Monitor de la Veterinaria se prestaba ó no
á favorecer con decision y franqueza el movimiento
iniciado, en estos dos años que fueron trascurriendo
hubimos de adquirir el convencimiento triste de que
aquellas esperanzas acariciadas no pasaron de ser
ilusiones.
A todo esto, nadie volvió á hablar del proyecto de

crear un fondo; y si con los nuevos desengaños hu¬
bieran podido resucitar las antiguas tendencias ex¬
planadas sin éxito en la reunion primera, todo ello
se hizo inútil con el advenimiento de la Revolución
de Setiembre de 1868: porque esta Revolución tras-
formó por completo el medio social en España, bo¬
rró la distinción de los periódicos en políticos y no
políticos, creó la inhumanamente bastardeada liber¬
tad de enseñanza, permitió al periodismo todo géne¬
ro de propaganda; y La Veterinaria Española,
no necesitando ya para nada de la prensa política,
emprendió una gloriosísirúa campaña, procurando
hacer ciudadanos y combatiendo el privilegio en to¬
das .sus manifestaciones aparentes ú ocultas, mien¬
tras que otros laborantes se ocupaban en conspirar
por el carlismo. Entonces me quedé poco menos que
,sin .suscritores, y entonces fué cuando pude conven¬
cerme de que las clases médicas están minadas por
el privilegio y son esencialmente reaccionarias sin
conocerlo ellas mismas. Echemos un tupido velo so¬
bre tanta debilidad y miseria, y voy á concluir.
A la dejación en masa, al desaliento que se apo¬

deró de toda nuestra c.ase, muy particularmente con
la irrupción de veterinarios hechos en tres días por
las tituladas escuelas libres, y que, como no podia
ménos de suceder, refluyó sobre los veterinarios to¬
ledanos enervando sus bríos y su entusiasmo, hay

que agregar la gran desgracia que experimentamos
todos con el fallecimiento del desgraciado subdele¬
gado D. Laureano Moreno, que era el presidente de
nuestras reuniones
Aquí debería terminar este relato, antes que

dar márgen á que las venerandas cenizas de aquel
anciano virtuosísimo sean removidas por una mano
sacrilega y despiadada. Pero la maledicencia no tie¬
ne freno, y se me ha puesto en la precision de decir
algo todavía.
Si en la reunion de Toledo alguien, indebidamente

y sin venir al caso, entregó los tres duros que debe¬
rían ser abonados (si la clase aceptaba el pensamien¬
to, que no le aceptó), ¿á quién entregó esos tres du¬
ros, y por qué los entregó, y con qué objeto?
Yo no fui depositario nunca. Pero si en aquel tra¬

to afectuoso que allí medió, alguien llegó á hacer una
consignación inmotivada, y despues, visto el fracaso
de nuestras comunes aspiraciones, destinó sus tres
duros al pago de su suscricion á La Veterinaria
Española; si álguien se encuentra en ese caso, ma¬
nifiéstelo con franqueza, en lugar de haber permane¬
cido veinte años en un silencio traidor; presénteme
el recibo (pues yo nunca me he entregado de canti¬
dad alguna sin dar el correspondiente resguardo,
como lo saben perfectísimamente hasta mis más ín¬
timos amigos); presénteme el recibo, ajustaremos
cuentas, y el que deba que pague.
Porque es verdaderamente extraño, es admirable

que, habiendo yo tenido que borrar de la suscricion
á muchos de los profesores que concurrieron á las
reuniones de Toledo, por encontrarse ellos muy al
descubierto en sus pagos; es hista escandaloso que
ni uno sólo de los borrados me haya pedido cuentas
en el espacio de veinte anos, si creia él tener abona¬
da su suscricion de cualquier modo que fuese.
En lo posible está (aunque es dificilísimo) cual¬

quier olvido, cualquiera equivocación de parte mía;
y esto mismo puede suceder á todas horas en todas
las administraciones de periódicos. Pero será siepi-
pre una insigne villanía (si el olvido ó la equivoca¬
ción existe) estarse veinte años sin pedir explicacio¬
nes, máxime echándolas de amigo, para descolgarse
de una manera insidiosa con acusaciones que son
justamente penables por el Código. ¡Nada! ¡Presén¬
tese el recibo firmado por mí, y ajustemos cuentas!
De no proceder así, la indignación de todos los hom¬
bres honrados será el premio á tan menguadas fe¬
chorías.
Y hay más aún. Es que, no solamente casi todos

los profesores á que aludo han sido borrados de la
suscricion por falta de pagos, sinó que, respecto á
alguno de ellos. La Veterinaria Española se ha
visto en la dura necesidad de aplicarle el correctivo
de una severa crítica con motivo de ciertas cuestio¬
nes públicamente sostenidas (de índole político-pro¬
fesional).
Esto es lo que hay acerca del proyectado y nunca

realizado fondo. ¡Y precisamente estos hechos se
refieren á una época en que La Veterinaria Es¬
pañola publicó dos tandas ó listas de deudores que
llamó contumaces, cu5'os descubiertos en perjuicio de
esta Redacción ascendían á más de trece mil reales!
Esto dá asco, y hay que terminarlo á toda prisa.

Leoncio E. Gallego.

imprenta de diego pacheco.


